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como civiles, así como docentes de reconocido prestigio que imparten esta 
materia en diversas universidades. Esta circunstancia permite al director del 
departamento, el coronel Ángel Segundo Gómez González, establecer una 
amplia y sólida red de contactos entre las personas más destacadas de lo 
que se conoce informalmente como la «comunidad de inteligencia».

La publicación que el lector tiene entre sus manos nace con el doble 
propósito de servir de vehículo de intercambio de ideas entre los que cons-
tituyen esa comunidad y, a su vez, difundir los desarrollos que se están pro-
duciendo en el ámbito de la inteligencia militar a un público cada vez más 
numeroso e interesado en estos temas.

Este primer cuaderno nace del empeño personal del coronel Ángel S. 
Gómez, que ha contado desde el primer momento con el apoyo del director 
de la ESFAS, el general de división Miguel Ballenilla y García de Gamarra, y 
con el director del Centro de Inteligencia de las Fuerzas Armadas, el general 
de división Antonio Romero Losada. Asimismo, esta obra no hubiese visto 
la luz sin el empeño desinteresado de un selecto grupo de autores que han 
plasmado su experiencia y conocimientos en una recopilación de artículos 
de variada temática que a continuación se reproducen.

En el artículo El subsistema de inteligencia del Ejército de Tierra: presente 
y retos de futuro, los autores, Miguel Sanchez de Toca Alameda, Jorge Díaz 
Muriana, Raul Martín Martín y Antonio Muñoz Galdeano ofrecen un repaso 
de la organización del subsistema de inteligencia del Ejército de Tierra (ET), 
como prolongación del sistema de inteligencia de las FAS (SIFAS), desta-
cando su doble función; la primera, la elaboración de inteligencia necesaria 
para el apoyo a la preparación de la Fuerza y para la contribución a las 
necesidades del Plan Conjunto de Inteligencia Militar; la segunda, atender 
al adiestramiento permanente de los elementos de inteligencia para facilitar 
un rápido despliegue a zona de operaciones. Dentro del subsistema, ocupa 
un lugar relevante la cuestión de la formación del analista, un proceso largo 
que conjuga tanto la experiencia profesional como el aprendizaje y que 
requiere una especialización en una función que es, cada vez, más compleja 
y demandante. La formación y retención de los analistas y de los operadores 
de los sistemas de obtención constituirá, qué duda cabe, uno de los retos 
que deberá afrontar el subsistema, junto con el de la progresiva tecnifica-
ción de los medios de obtención, la integración de la inteligencia artificial a 
los procesos del ciclo de inteligencia y la posible unificación de los sistemas 
técnicos de información e inteligencia en los niveles tácticos y operacional, 
contribuyendo a una mayor integración y eficacia del SIFAS.

En el artículo Inteligencia de preparación: realismo y responsabilidad, 
Julio Albaladejo López parte de los conceptos de inteligencia básica y de 
inteligencia actual, contemplados en la doctrina conjunta nacional y en la 
de la Alianza Atlántica. Seguidamente, el autor sostiene que la acumulación 
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de conocimiento sobre los potenciales adversarios y el entorno en el que 
se operará es el objeto de la inteligencia básica. Esta acumulación es una 
actividad de preparación y, como tal, se debe desarrollar principalmente en 
la estructura orgánica. Finalmente, el autor concluye que la inteligencia que 
se desarrolla en la estructura orgánica debe priorizarse, para asegurar que 
las actividades de preparación reciban un apoyo adecuado, pero también 
como una actividad de preparación en sí de la propia estructura de inteli-
gencia, que acumula inteligencia básica y mantiene personal experto listo 
para reforzar estructuras operativas cuando sea necesario.

Sergio Flores Friaza afronta el tema de la evolución del sistema de inteli-
gencia del Ejército del Aire y del Espacio. Para el autor, la creación del Centro 
de Inteligencia de las Fuerzas Armadas (CIFAS) supuso un cambio signifi-
cativo, al integrar los órganos de inteligencia militar del Ejército de Tierra, 
de la Armada y del, por aquel entonces, Ejército del Aire dentro de un único 
sistema funcional de inteligencia. El Ejército del Aire, para dar respuesta a 
sus necesidades de Inteligencia en coherencia con el SIFAS, implantó un 
Sistema de Inteligencia del Ejército del Aire y del Espacio (SINTEA), inte-
grando todas las capacidades propias en materia de inteligencia y contrain-
teligencia, tanto en beneficio de las Fuerzas Armadas en general, como del 
EA en particular. El SINTEA está constituido por los subsistemas de Inteli-
gencia Táctico Aéreo (SITAC) y de Contrainteligencia e Información Interna 
(SCIN) y se estructura en dos niveles, superior y nivel básico, vinculados 
respectivamente con los escalones intermedio y básico del SIFAS. Con la 
promulgación de una Instrucción General del JEMA, sobre Organización y 
Funciones del Sistema de Inteligencia del Ejército del Aire y del Espacio 
(SINTEA), se adapta éste a los últimos cambios organizativos acontecidos 
en el seno del EA y se alinea con la estructura del CIFAS.

A raíz de la derrota de las fuerzas contrainsurgentes en Afganistán, José 
Lorénzo-Penalva Lucas se cuestiona si se emplearon las herramientas de 
análisis adecuadas, tanto en el planeamiento como en la valoración de la 
eficacia de las acciones ejecutadas durante las campañas. En el artículo 
Inteligencia estratégica, transdisciplinariedad y sistemas complejos adap-
tativos, el autor sostiene que la insurgencia, el terrorismo o el extremismo 
violento son fenómenos que pueden tipificarse como problemas interacti-
vamente complejos no lineales y propone abordarlos mediante estrategias 
basadas en sistemas complejos adaptativos y en la transdisciplinariedad.

En su artículo, María del Carmen Ariñez Fernández aborda el tema del 
empleo de la inteligencia sanitaria en ámbito de la seguridad, tanto nacio-
nal como internacional. Para la autora, la experiencia en la gestión de crisis 
sanitarias ha puesto de manifiesto la necesidad de disponer de información 
temprana, fiable y predictiva, así como de un sistema de inteligencia robusto 
y ágil. La inteligencia sanitaria es una herramienta que apoya la toma de 
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decisiones de políticos y mandos militares. La preparación del Ministerio de 
Defensa para afrontar futuras posibles crisis sanitarias incluye la mejora y 
el refuerzo de las capacidades actuales de Sanidad Militar y la potenciación 
de la Sanidad Operativa. La mejora de la recopilación de información, utili-
zación de fuentes, metodología de análisis y elaboración de productos de 
inteligencia sanitaria precisa una formación continuada del personal sanita-
rio y una colaboración estrecha con los analistas de inteligencia del Centro 
Militar de Inteligencia de las FAS. La inteligencia sanitaria militar es una 
herramienta que puede contribuir a la respuesta nacional a la Seguridad 
Nacional e Internacional.

En el trabajo El proceso IRM&CM en el Ejercicio JFX-22; las claves 
del éxito, Álvaro Álvarez Álvarez, Francisco Javier López Cuevas y Pablo 
Caneda López consideran que las Fuerzas Armadas deben incorporar nue-
vas tecnologías y adoptar nuevas estrategias que les permitan afrontar una 
gran variedad de amenazas nuevas e imprevisibles. En este contexto, los 
autores analizan la ejecución del ejercicio JFX-22, en el que se adiestró a la 
Estructura Operativa de las Fuerzas Armadas en el planeamiento y conduc-
ción de una operación de alta intensidad, a la vez que se utilizaron herra-
mientas como la suite SAPIIEM para gestionar la obtención y explotación 
de la información. Los autores consideran que una estructura eficiente, un 
software de gestión actualizado, un personal familiarizado con el funciona-
miento de la organización y adecuadamente adiestrado en el empleo de las 
herramientas disponibles fueron claves para el éxito del proceso IRM&CM.

Jesús Antonio Vicente Montaña aborda el tema de la importancia de la 
inteligencia económica, tanto para España como para sus empresas. Desde 
1995, la Comisión Europea ha pretendido fomentar la innovación para 
mejorar la competitividad y el empleo en Europa, estableciendo el concepto 
de inteligencia económica como una herramienta útil para la toma de deci-
siones. La inteligencia económica implica la coordinación de acciones de 
investigación, tratamiento y distribución de información útil para los agen-
tes económicos, incluyendo la protección de la información considerada 
sensible. En España, la Estrategia de Seguridad Nacional de 2011 incluyó 
la creación de un Sistema de Inteligencia Económica (SIE) para analizar la 
información relevante y facilitar la acción del Estado. Lamentablemente, el 
proyecto no dio los frutos esperados debido a la falta de claridad en su 
definición, objetivos y mecanismos de actuación, así como la inconcreción 
de su propósito. En su artículo, el autor propone una serie de medidas para 
posibilitar la efectividad del SIE español, considerando que la falta de una 
estructura coordinada y eficaz de inteligencia económica en España limita la 
capacidad del país para competir en un contexto globalizado.




